
tenece la ermita, no llega
a un centenar de habitan-
tes. Sin embargo el día de

la romería, que se celebra el último
domingo de mayo, llegan hasta el
sabinar miles y miles de devotos des-
de los puntos más alejados del mapa.
La virgen es patrona de la comuni-
dad de Maderuelo. Resulta extraor-
dinaria la capacidad de las vírgenes
para atraer gentes. Ese día el bosque
de sabinas se llena de saludos, de ri-
sas, de abrazos, de historias, de jue-
gos. Los comerciantes extienden sus
puestos de bacalao, aceitunas, dis-
cos, herramientas, zapatos, camise-
tas, juguetes... Suena la dulzaina y
las gentes lanzan vivas a su Virgen
y le bailan jotas hasta el agotamien-
to. Un día de dicha y de holganza.
En el frontón, hermosísimo fron-
tón, cercano a la gran casa de los co-
frades, juegan los mozos a la pelo-
ta; los niños se remecen en los co-
lumpios o cantan las canciones de
corro, concebidas para un día risue-
ño y primaveral:

Al corro, corrito
de las enramadas,
si llueve esta noche
crecerán mañana
claveles azules,
chiribitas blancas,
lirios, amapolas,
cardos y gamarzas…

Tras la procesión, una vez conclui-
da la puja para meter a la Virgen en
el templo, los romeros extienden
mantas sobre la pradera y, sobre las
mantas, depositan fiambreras y fuen-
tes colmadas de alimentos, que com-
parten en familia al tiempo que la
bota corre de mano en mano crean-
do cordialidad entre los corros.

Pasada la romería el bosque mile-

nario vuelve a la calma ancestral has-
ta el año siguiente, aunque las visi-
tas menudean, pero se trata de un
goteo espaciado que se incrementa
un poco, solo un poco, los fines de
semana.

Algunas de estas sabinas ya esta-
ban en pie cuando Fernán González
andaba por el mundo. Es decir que
han sido contemporáneas de El Cid,
de Cervantes, de Miguel Delibes o
de Luis Landero, que hizo pasar al
protagonista de su novela ‘Absolu-
ción’ por este paraje.

Si tenemos la suerte de visitar el
sabinar de Hornuez un día calmo
será fácil dejarse empapar por el si-
lencio, pasear entre los troncos es-
cultóricos y extasiarse ante la be-
lleza de un árbol ascético que repre-
senta como ningún otro el espíritu
de una tierra hermosa y sufrida que,
por su extensión, por su despobla-
ción, recuerda los vastos espacios
patagónicos.
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jóvenes de España y Latinoaméri-
ca y en el que intervinieron gran-
des maestros de la literatura inter-
nacional como Saramago, Juan
Goytisolo, Jorge Amado, Mario
Benedetti, Wole Soyinka o Ana
María Matute. Con su novela ‘La
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El porte de la sabina más
que elegante resulta
sufrido, no en balde
son árboles capaces
de resistir largas sequías

� Sabina tumbada por el viento que todavía mantiene viva su savia.

Moral de Hornuez no
llega al centenar de
habitantes, pero el día
de la romería recibe a
miles y miles de devotos

� Tocón de sabina de diámetro espectacular.


